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¿Estamos....? 


Ciento cinco días separan este número del número 
pasado de nuestro periódico; ciento cinco días de si- 
lencio abrumador. z 

¿Es que no hay anarquistas en esta región del Plata? 
No lo creemos así; las pasadas actividades demuestran 
lo contrario. Pues, ¿dónde están, entonces, aquéllos que 
tan eficazmente concurrían para que apareciera soma. 
nalmente El Derecho á la Vida y, quincenalmente, La 
Lus? ¿Dónde aquéllos que editaban folletos como El 
Terco y el Filosófico, Roma Libera, eto? ¿Y los que 
asiduamente efectuabau reuniones en el Gran Sempión? 
¿Los que noche á nuche llenaban el salón del Club 
Francisco Bilbao efectuando aquellas conferencias de 
imperecedero recuerdo para todos los que aman la ver- 
dad y que formarán una brillante página en la historia 
de la propaganda anarquista en Montevideo, dónde 
están?, 7 

¡Oh! no están lejos. Nosotros los vemos siempre, siera- 
pre los encontramos. Pero á veces dudamos que sean 


por suscripción voluntaria 









los mismos. El cansancio prematuro ó la apatía ha cu- 
bierto sus espíritus de melancólica indeferencia, dejan- 
do sólo algún resquicio por el cual, de vez en cuando, 
brotan chispas que denuncianel pasado agitador, pero, 
al mismo tiempo tambien, que aún no ha muerto en 
ellos el espiritu de rebelión. Pues entonce3, compañeros 


n 


estirad esos músculos, sacudid la modorra y volved A 
entrar de nueyo en la vida activa que, á duras penas, 
sostienen unos cuantos solamente, 

Abrír en el pueblo laborioso y aherrojado paso á la ver- 
dad y ála consciencia debe ser nuestra labor constante; 
no dejemos para mañana lo que podamos hacer hoy ni 
para otros lo que nosotros podemos lleyar á cabo, El 
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guir engañando á los explotados para que sirvan de bu= 
rros de carga por tiempo indefinido, Siguen despues los 
que están ya puestos en el principio del camino de la 
explotación y ambicionan elevarse al estado progresista 
y decente de vivir á costa de sus semejantes; y, por últi- 
mo, tropezamos con los' verdaderos burgueses, posesio- 
nodos de sus fortunas, adquiridas á costa de los produc- 
tores que nada comen y que por este motivo mueren 
conjuntamente con sus familias anémicos, tísicos y 
consumidos por los disgustos. 


Todos estos contradictores de nuestras ideas y defen= 
sores del orden social burgués gritan á una: “los anar- 


quistas son unos asesinos y unos locos; la humanidad 
se ha regido siempre asi y siempre seguirá rigiéndose | 





La emancipación del proleta- 
riado se obtendrá con la destrue- 
ción de todos los gobiernos á la 
hora del incendio de los lupana- 
res capitalistas. : 


LOININLISISIINL 


PERIÓDICO ANARQUISTA 








SAA 
| La inquisición en España 


|; Nos no entregaremos á los lirismos de la indigna- 
| ción. Sobran los aljetivos y huelga la retórica cuando 
llos hechos tienen el valor y la elocuencia de los 
que ayer comprobamos en la Carcel-Mojelo de Ma- 
drid, 

En el Castillo do Montjuich se ha aplicado el tormen- 
to, empleando aparatos de esos que á título de curiosi- 
| dad y como recuerdo de edades bárbaras, figuran en los 
| Museos arqueológicos, Cepos, cuñas, potros y otros clá- 
sicos instrumentos de tortura han serviio de ayuda á 
los jueces para la formación del sumario. Cepos, cuñas 
potros y algunas otras invenciones modernas, que son 





de la misma manera; el mundo siempre ha sido y será | Un progreso en la crueldad, debido al tristemente cóle= 
lo mismo.* ¡Sarcasmo! Aquí está bien pronunciada la | bre teniente Portas, 


ignorancia do los unos y la pillería y pedantería de los 
otros y el desconocimiento de la historis y las leyes na” 
turales por todos ellos. 


Hoy la ciencia positiva y experimental nos demuestra 


¡Lo hemos visto! 


Sebastian Suñé, uno delos anarquistas que estuvieron 
| presos en Montjuich, después de hacer un relato maca= 
bro de los tormentos á que fué sometido, se desnudó 


claramente que en la evolución y metamórfosis contínua | completamente delante de nosotros. 


de la materia en- el universo infinito, lo único que ha 
existido, existe y existirá indestrutible ex el átomo, 
la partícula más ténue de la materia. El conjunto de los 
átomos es loque forma todos los cuerpos que se presentan 
á nuestra vista, aun los cuerpos ó conjuntos micros- 
cópicos, Estos cuerpos creados ó formados por el con- 
junto ó agrupación de átomos siempre han sido, son y 
serán trasformados, Todo cuerpo, ya sea mineral, veje- 
tal ó animal, ya sea un cuerpo microscópico, un hombre 


ó un planeta, tiene que ser trasformado porque ha si. | 


Al ver el cuerpo de aquel. desdichado, el médico que 
nos acompañaba lánzó una exclamación de asombro 
| ¡Parece imposible que aquel hombre haya podido vivir 
La cicatrices profundas, extensas, que llenan todo su 
cusrpo se cruzan, se entremezclan, se sobreponen las 
unas á las otras! ¡El doctor Carrillo consideró imposible 
dar cuenta de todas ellas! 

Si no existiesen lr certificados médicos, que acerca 
| del estado en que se hallaba el infeliz Gana, otro de los 
procesados, publicó la prensa de Franeia y de Inglate- 





do creado; está sugeto por la ley forzosa é inevitable, | rra, el cuerpo de Suñé bastaría para dar la razón á la 
del progreso á la transformación, 4 la metamórfosis y, | protesta que en nombre de la humanidad ha hecho toda 


movimiento es la vida, pues demostremos que vivimos, | últimamente, á ser disgregado, porque es agregado y por | Ecropa, cesurando los salvajes proce limientos de la jus » 


moviéndonos, luchando, que campo estenso tenemos pa- | que toda agrupación de átomos llega ú su estado de co- | 


ra ello en la ignorancia del pueblo. No nos amilane la | rrupción y no puede continuar más sin trasformarse 
miseria ¿cuándo de ella hemos carecido? puesto que con la corrupción viene, forzosamen to 

A esta reina araposa que domina al pueblo, cregis que [la descomposició:, Ahora bien, ¿en que se apoya 
éste la sufriría cobarde si supiera el medio de derrocar- la burguesía para que el cuerpo social formado por 
lo? ¿Creéis que le habéis enseñado el modo de hacerlo, ó, | ella, sea eterno? El sistema social de los antiguos ro- 
acaso quo habéis hecho ya lo bastante? ¡Ah, camaradas! | manos cayó al empuje de una invasión del Norte al man- 
¡Animo aún! Que no así no más se desata el nudo gor- do de Alarico, porque aquel sistema de sociedad estaba 
diano con que la ignorancia ha amarrado el cerebro de [en estado de corrupción, El sistema religioso y feudal, 
las masas en veinte siglos de esclavitud, ¡legó á tal estado de corrupción, que la burguesía pudo 

¡Ruda es lu turea! Pero dejemos si necesario fueso, | darle el gulpe de graciu. El cuerpo social llega, pues, á 
los girones de las carnes cn la lucha y nunca los de la |un estado de corrupción como todos los demás cuerpos. 
esperanza; jámas pordamos la fé en que el reinado de la 
justicia se hará! 

Aunemos las energías, que sabamos existen muchas, y | toma carcomido que perece, hay siempre la nexesidad do 
las actividades se producirán. que corran arroyos de sangre, festejados siempre por las 

Es esto necesario para darle al periódico la fisono- | generaciones posteriores. La burguesía festeja el día 14 
mía que le corresponde como tal, Es preciso que reine | qa Julio y la matanza hecha por Thiers, despues de la 
en sus pequeñas columnas la actualidad, de la cual, ver" | co runne y luego nos llama ¡asesinos! á los anarquistas" 
daderamente, ha carocido siempre, y continuará care- | Todaidoa nueva que choca contra un sistema gastado, 
ciendo si en lo sucesivo nose le dá una vida periódica, produce siempre un efecto repelente, y, si el sistema ea 
regularizada, de modo que pueda reflejar en su páginas, | estado de descomposición se opone al ideal nuevo, vigo- 
siempre á tiempo, las consideraciones sobre los grandes | yyy y potente que viene á reemplazarlo, aquel Será 
acontecimientos sociales y aún los sucesos diarios, De | +riturado como las uvas en el engranaje de una máqui- 
lo contrario el periódico nunca hará otra cosa que ocu- 
par muy deficientemente por estar fuera de su caracter, 
el sitio que corresponde al tolleto. 

"Tenemos entera confianza e1 que á nuestro llamado 
de solidaridad responderán todos nuestros viejos amigos 
que se han algo alejado de la vida propagandista y los 
demás que profesan nuestros doctrinas; creemos que to= 
dos han de hacerse un deber en prestará la propaganda 
su concurso, que, en esta ocasión, sería de valor inesti= 
mablo. 





Sinembargo, en todas estes contiendas, estos choques 


va porelideal nuevo, pues así lo impone la fueaza del 
pogreso que lleva adelante siempre la idea de la ver- 
dad y de la justicia, 

¿Qué hará la burguesía con su oposición á la gran idea 
de emancipación que propagamos? Pondremos un ejem- 
plo: El progreso, representado en este siglo por la loco- 
motora. ¿Quién se opone á su marcha? Elimbécil que, 
confiado en su fuerza muscul:r, pretendiera paralizarla 
quedaría completamente destrozado. ¿Quién es en este 
caso elasesino? ¿La locomotora ú el pedaute yue ha 
querido oponerse á su marcha? 
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A la burguesía le será tan imposible paralizar 
el progreso de la ideas por medio de persecucio- 
Cada vez que losanarquistas tratamos de romper con | nes, como imposible le seria paralizar la marcha ror| 


Convenceos 


que suceden entre la idea nueya que se impone y el sis- ¡punto de que resulta anacrónico aun el mismo 1 


ticia española. 


La prensa oficiosa negó siempres las denuncias que se 
hacian públicas en el extranjero, atribuyéndolas á ma- 
nejos del fMlibusterismo cubano!!! pero lo ciorto es que el 
proceso de los anarquistas presos en Montjuich, ha sido 
la causa de que España pierda, ante los ojos de Enropa, 
el título de nación civilizada. Los horrores cometidos 
con los anarquistas de Barcelona dieron lugar á que de 
ellos se hablase en los parlamentos de Francia, Italia é 
Inglaterra y á la publicación de no pocos libros que vor 
ahí corren para nuestra vergilenza. 

No hay nada semejante, ni aun en la Edad Media á lo 
ocurrido en este proceso. Todo 25 monstruoso, hasta el 
euguaje 
que se necesita emplear para hablar de él, Pan lejos es. 
tamos ya de esos procedimientos y de los tiempos que 
¡recuerdan, que resulta ridículo mencionar la inquisición 
y los tormentos, pero desgraciadamente so: cosas cuya 
autenticidad no es posible poner en duda. . 





Aquel fiscal militar que para acusar ú los procesados 
¡dijo que era precizo cerrar los oj0s ú la ruzón; 2qUe- 
llas autoridades que ante las exigencias de la opinión 
alarmada, negaron que fuese pública la vista del proce- 
so; aquellos defensores de los acusados qua aseguraban 
que el sumario, en vista del cual, el fiscal pedía 29 
penas de muerte y 58 de cadena perpétua, era un ama- 
sijo informe de errores que nada probaban; aquel 
castillos do Montjuich cerrado á toda información y to 
do esclarecimiento; aquel terror que £e apoderó de Bar- 
celona entera por los excesos de una policía arbitraria 
y sin freno, las prisiones hechas á granel, sin descerni. 
miento ni prudencia; todo acusa en ese proceso la bar= 
barie sin ejemplo y la crueldad y el salvajismo sín pre= 
cedente, 

De nada sirvió que en el Congreso español denuncias 
| se el diputado Lostau los atropellos que se conictian en 
| Barcelona; nada se consiguió con la campaña violentísi. 
| ma que hace un año sostuvo El Pris y secundaron 


. IAE PE] de 
todas las preocupaciones exponiendo nuestro modo de | tativa 4 incesante del mundo que habitamos, por, valientemente El Nuevo Régimen y La Justicia. 


: . . : E . PP : Lai y y: iborta al igro, , ln? pe 19 Ñ 
pensar, nuestras teorias de emancipacion, nos encontra- | medio de un decreto de ley, Todo imbécil que se Nila libortad en peligro ni la justicia escardecida, ni el 
mos siempre cou adversarios de toda especie. Primero | oponga á la pujante marcha del progreso caerá| nombre y el honor de España deshonrados ante el ex. 
los obreros ignorantes que no tienen conciencia propia y | arrollado por esta fueaza inevitable, de la naturaleza cramjozo, lueron vastantes E que el gobierno conservador 
que sólo tienen la opinión que le indican los órganos | como han caído los pedantes, torpes ¿ imbéciles delon= e Pecsid remediaso el daño. 

; . es . a tas á al Casti | ziolillo y Sant gu 1 > 
de la prensa político-patriotera, prostituida, vendida y | sores de la burguesía: Carnot, Cánovas del Castillo y| ES o E Ef , Re 1eda ce E nombras que re 
AE o - en mn ¿bien tri ; z 
duesta al servicio de la burguesía para adularla y se- | otros pretenciosos de igual calibre. | cuer an, bien tristemente por cierto, las consecuencias de 
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aquella sordera que impidió 4los poderes públicos oir 
las voces de los que pedian justicia. 

Cuando se hizo cargo del gobierno el señor Sagasta, 
un periódico de gran circulación, interpretando oficiosa- 
mente los sentimientos de altos poderes, pedía que se 
hiciese luz en el proceso y acusaba á los conservadores 
de no haber atendido las indicaciones de una elevada 
dama, asombrada como toda Europa, de los rumores que 
hasta ella habían llegado. 

¿Qué ha hecho el gobierno liberal para satisfacer á 
la opinión pública, que ha pedido y pide la revisión de 


ese proceso y el castigo ejemplar de los infamas inqui- 
sidores? 


Nada adelataremos. 

¡Estamos convecidos de que nadie escucha la voz de 
la justicia! 

¡Ojalá la sordera de este gobierno no tenga las mis- 


mas terribles consecuencias que la sordera del gobierno 
de Cánovas! 


Nosotros al denunciar y hacer públicos los hechos! 


que á continuación relatamos, cumplimos con un 
deber,! 


Las víctimas de Montjuich 
DESDE LA CARCEL 


Con la firma de ocho de los procesados en la causa 
instruida por el atentado de la callo de Cambios Nuevos 
de Barcelona, recibimos hace tres dias una carta invi- 
tándonos á visitarles en las celdas que ocupan en la 
Carcel Modelo, donde actualmente” se encuentran de 
tránsito para los presidios africanos, 

Invocaban aquellos desgraciados muestro amor á la 
libertad, á la justicia y al progreso, para interesarnos 
por su suerte, indicándonos que al llevar á cabo la pre- 
tendida visita, podriamos convencernos has:a la sacie= 
dae de los fundamentos de su denuncia. 

Accedimos á su demanda y de la impresión recibida 
vamos á dar cuenta á nuestros lectores, 


CON EL DOCTOR CARRILLO 


Para que no pudieran tacharnos de ilusionistas, para 
que nuestras censuras no apareciesen como inspiradas 
en el deseo de extremar nuestra oposición á los gobier- 
nos de la monarquía, quisimos que en nuestra visita 
nos acompañase un médico que pudiera certificar de las 
señales que los tormentos dejaron en las victimas de 
Montjuich., 

El doctor don Avelardo Carrillo y Galiano, quien por 
su seriedad y competencia ha de merecer á todos entero 
crédito, accedió á venir con nosotros á la carcel. 

La opinión, el juició de el señor Carrillo, que, si bien 
esun repúblicano de corazón y sincero, jamás intervino 
en las luchas políticas, había de tener verdadero valor: 

Quien durante veinticinco años ejerció la medicina 
con envidiable avierto, procurando sólo ser útil al en- 
formo para ocultar después modestamente los triunfos 
de su ciencia, que han sido muchos, bien podía decir 
con fundamentos científicos lo que nosotros podíamos 
desfigurar obsesionados por la indignación, 


EN EL DESPACHO DEL DIRECTOR 


La amabilidad de: señor Cadalso no se niega por 
nadie, 

Cuando llegamos á su despacho le encontramos es. 
cribiendo sobre el tema que para dl constituye una ver- 
dadera especialidad; sobre penales. 

Les expusimos nuestros deseos dy visitar tres presos y 
al momento dispuso que nos condujesen á las celdas. 


JUAN BAUTISTA OLLÉ 

Ocupa la celda número 303, 

Representa unos veinticiney años y no puede negarse 
quo está muy enfermo. 

Ollé nos refirió con muchos detalles los suplicios 4 

- que se les condenaba en los calabozos de Montjuich. 

Estuvo cinco dias sin comer nuda. De constitución 
débil, hubiera sucumbido si se prolonga el ayuno, 

A consecuencia de una paliza, sufre frecuentes vahí- 
dos y arroja sangre por la boca, 

Con él sostuvimos este diálogo: 

—¿Usted conocía los procesados en esta causa? 

—No señor, si ss exceptúa á Ascheri con quien el 
mismo día yá la misma hora en que explotó la bomba 
en la calle de Cambios Nuevos, tomaba café en Gracia. 

—¿Ha podido usted probar esto en el sumario? 

—(on numerosos testigos, El único cargo que se mo 
bizo fué el de haber proporcianado recursos para adqui- 
rir la bomba. Este cargo se desvaneció durante la 
tramitación de la causa, pero luego he sabido que en el 
Supremo se apreció este hecho para: condenarme. 

—¿Usted negó siempre la participatión en el crimen? 

—Los cinco primeros días dijo la verdad. Yo era ino- 
cente, yo condenaba el atentado calificándole de infame. 
El hambre, los golpeo, el temor al suplicio me' obligaron 
á confesar cuanto quisieron que confesara. -Tal fué ej 
miedo que de mi se apoderó que durante más de tres 

















semana estuvo acometido de un temblor nervioso ho- 
rrible. 

—¿Cuándo le ponían á usted en precencia de los que 
le denunciaban, no protestaba de sus imputaciones? 

-—El primer día, si; más como al volver al calabazo 
me pegaron tanto, cuando escuché log cargos que me hi- 
cieron en sucesivos careos, me encogí de hombros con 
desprecio. La lucha era imposible. 

—¿Ha tomado usted parte en algún acto que obligara 
á la policía á considerarle como sospechoso? 

—'l'eníamos un centro, donde se recaudaban fondos 
para socorrer á los necesitados, para que en los bautizos 
fuera una música, para la adquisición de libros y folle - 
tos y para cuanto se relaciona con la propaganda de mis 
ideas, pero estos actos eran públicos y autorizados por 
las autoridades. Además, puede justificarse la inversión 
de todos los fondos con multilud de documentos, tales 
como faturas, recibos, ete, 

Si esta conducta hubiera sido criminal la policía no 
la hubiera consentido, si nuestras intenciones hubieran 
sido infames, nos hubieramos envuelto en el misterio 
realizándolas en la sombia y no delante de todo el 
mundo y en pleno día. 

—¿Quiere usted algo de nosotros? 

—Rogarles que luchen por la causa de la libertad y 
la justicia y darles las gracias por la atención que guar. 
dan para con nosotros. 

Jamás olvidaremos las campañas de El País. 

Cuando nos separamos de la colda de Ollé, le vimos 
limpiarse una lágrima que no pudo sujetar, 

LO QUE DICE EL DOCTOR 

El doctor Carrillo nos dijo lo siguiente: 

—Ollé se encuentra en estado anómico, Su comple= 
xión es débil y la falta de alimentos durante mucho 
tiempo á lo que es preciso añadir, que, según dice el 
preso, estuvo encerrado en un calabozo estrecho y obs- 
curo, es causa más que suficiente para que se presente 
la anemia, 

En las muñecas tiene indelebles señeles de las espo- 
sas. Las equimosis que conserva acusan la presión 
continuada de la esposa y la destrucción de los primeros 
tejidos por un cuerpo duro y redondo. 

SEBASTIÁN SUÑÉ 

Está condenado á veinte años de cadena, que cum=- 
plirá en Chafarinas. 

Ocupa la colda núm, 411, 

Es alto, fornido, de mirada viva y penetrante y revela 
con su conversación una regular cultura. 

—Aquí me tienen—dijo—atormentado, condenado y 
deshonrado. 

Soy de los que aqui se encuentran, el que más ha 
padecido, 

Para demostrarlo nos presentó las muñecas. 

Las cicatrices son horrorosas, El alambre debió segay 
la carne llegando al hueso. 

Las piernas, la espalda, los brazos, todo el cuerpo es 
una señal no interrumpida de los golpes recibidos. 
Causa espanto y horror comtemplar á este hombre 
que sólo por su robustez ha podido resistir el suplicio. 

Diez días estuvo sin comer nada, Pasado este tiempo 
le empezaron á dar caldo con huevos y vino, Ya se en- 
contraba medio muerio. 

Una de las heridas lo estuyo supurardo más de tres 
meses, 

Las partes genitales le fueron retorcidas con una ca- 
ña partida y una cuerda de guitarra, 

Su tormento duro siete semanas. Desde el 10 de 
Agosto hasta el 26 de Septiembre, 

Este último día le abofetearon tan brutalmente que 
vertió por la nariz más de un litro de sangre. 

Gayó al suelo sin sentido y al volver en sí sólo tuvo 
alientos para exclamar, 

—Soy culpable y todo lo que quieran, ¡pero por Dios 
dejadme ya tranquilo! 

Cuatro semanas nada menos, tardó el juez instructor 
en tomarle la primera declaración, 

Hablamos con él extensamente. 

—¿Qué concepto le merece Portas? 

—La fiera sorprendida en su cubil cuando vela por 
sus hijos, no seria más cruel con el enemigo en quien 
clayase sus garras. 

A su presencia me retorcieron las partes genitales y 
un guardia civil completó la retorción aplicándome en 
en el mismo sitio un cigarro puro de diez céntimos 
que estaba fumando, La quemadura me produjo una 
llaga, El señor Portas no 'se inmutó, 

EL INFORME PERICIAL 


El sañor Carrillo empezó diciendo que para designar 
por regiones las cicatrices que tiene Suñé, sería preciso 
disponer de mucho tiempo. 

Se yen en todas partes. 

Las muñecas estan deformadas, especialmente la iz- 
quierda, observándose tal magullamiento en los carpos 







































que, indudablemante, debió existir fractura ó dislocación 
de estas articulaciones por una presión fuerte y continua. 

Los brazos, antebrazos y pierna3 tienon infinitas cica- 
trices, algunas de cuatro ó cinco centímetros de exton= 
sión. 

En la espalda y regiones glútea y abdominal, presenta 
muchas é importantes, indicando, por su extensión y 
extructura, que los golpes produjeron inflamación y su- 
puración abundante por espacio de muchos días, lo que 
ha determinado disminución de tejidos. 

Las partes genósicas guardan una pequeña cicátriz 
que pudo producirse por un instrumento cortante y 
contundente, 

FRANCISCO CALLIS 

Está recluído en la celda número 405. 

A Callis lo fué aplicado el casco, aparato de hierro y 
madera, que detalló minuciosamente. 

El casco ejerce presión sobre las sienes y nuca, des- 
garra la boca y sujeta la lengua para impedir que se 
grite, 

Es de lo más perfecto en su clase, 

Durante ocho días y nueve noches estuvo sin comer 


sus propios orines. 

—¿Y podía usted beber sin repugnancia? 

—Me producían tal consuelo que hacía verdaderos es.. 
fuerzos para conseguir nuevos orines, 

—¿Quedaría usted muy débil? 

— Tanto que los primeros alimentos me los tuvieron que 
dar con un pistero. 

—¿A quién culpa usted de lo ocurrido? 

—Al elemento jesuítico. El mismo juez señor Marzo 
nos dijo: “Primero á concluir con vosotros, luego hare. 
mos un auto de fé con los republicanos. Es preciso 
terminar de una vez con todos los que hagan propaganda 
de ideas liberales.“ 

—¿En qué so funda para achacar á los jesuitas la di- 
rección de este proceso? 

—En el mismo procedimiento empleado y en que s% 
nos entregaron unos libros de la Compañía de Jesús. 

Para demostrar que los habíamos leído nos obligaban 
á formular juicios sobre cada capítulo de la obra. El que 
no lo hacía, sufría después una buena serio de latigazos, 

No consta en el sumario, que yo asistioso á ninguna 
reuuión secreta; esto no obstante en el Supremo aparece 
probado que sí asistí. ¡Milagros de estos tiempos! 

—¿Confía usted en que se revise la causa? 

—No señor. ¿Como van á publicar tanta infamia? Al 
gobierno lo consta de modo fehaciente que cuanto deci - 
mos es la verdad, ¿Cómo hubía de ignorarlo? Y, sin em 
bargo, ¿quo hizo para evitar estos suplicios que hariax 
buenos los tiempos de Torquemada? 

—¿Quiere alguna cosa de nosotros? 

—Darles las gracias porsu conducta, La recompensa 
la tendrán ustedes en su propia satisfacción de haber 
cumplido un deber de humanidad, S 


HABLA LA CIENCIA 


Callis presenta una inflamación crónica en la región 
occipital que ha debido producirse por presión y golpe 
de un cuerpo duro, En el cuero cabelludo y muy próxi= 
ma á la parte inflamada tiene una cicátriz que termina 
en la región temporal. En la frontal existe otra cicatriz 
en forma de surco que ha debido causar la presión de 
un cuerpo muy duro. Esta presión, por lo menos, tuvo 
que producir erociones en la piel. Ñ 

En las muñecas y brazos grandes equimosis. 

La boca ha sido desgarrada, á juzgar por las cicatri. 
ces que han quedado, 


DE LA CÁRCEL 


Al salir de la cárcel guardábamos silencio. No que- 
riamos que las palabras interrumpiesen nuestras medi- 
taciones. e 

Volviamos á Madrid tristes y silenciosos, como el que 
rotorna del Cementerio donde deja enterrado un ser 
queridísimo, 

Quizás porque en aquellas celdas, enterradas que- 
daban, la libertad que cuesta tanto conseguir y 
la vergiienza nacional que por desgracia se ha por- 
dido, 

(De El País de Madrid.) 





EN DEFENSA 


de la idea anárquica 
111 

Socializar la riqueza no es para nosotros la apropiación 
por el Estado de todos los medios de producción, Su= 
primir el poder político no equivale 4 una simple tras= 
formación de la máquiua gubernamental, Entendemos 
ambas cosas de muy distinto modo que el socialismo 
autoritario. 

Una revolución que no hiciera más que entregar la ri- 
queza al Estado y dejar en pie un pseudo gobierno bajo 


ni beber, La sed llegó áser tan devoradora qus bebía 








LA VERDAD 








el nombre de aministración pública, tendría que empe- 
zar de nuevo, Sustituir 4 la multitud de propietarios 
personales el propietario único, no destruiría ninguna de 
las causas de desigualdad social, Entregar á unos cuan» 
tos privilegiados el gobierno y la administración de la 
vida económica de un pais cualquiera, no evitaría nin- 
guno de los males que el gobierno político produce, y, 
más bien, los multiplicaría «gravándolos. Tales cambios 
no daríaná nadie la independencia, sinó que remacharían 
fuertemente la cadena de la servidumbre. 


La revolución venidera no caerá en tan grave error. 
Es preciso una socialización efectiva de riqueza, El 
pueblo debetomar inmediata posesión de todo y organi- 
zar, como pueda y sepa, pero por sí mismo, la vida en 
general. Nada de abdicaciones. Que cada cual ponga 
manos á la obra, juntándose con aquellos que persiguen 
un mismo fin. Que las asociaciones libremente formada, 
libremente se concierten para la común empresa. Y que, 
en fin, todos y cada uno procure emplear $us fuerzas en 
vista de las necesidades más apremiantes del cuerpo so - 
cial, 

Por primera vez se encontrará el individuo en plena 
independencia de acción, libre del látigo del capitalista y 
de la tiranía gubernamental; por primera vez hallarase 
en el ejercicio libérrimo de su iniciativa, capaz de abar- 
car sin trabas el inmenso horizonte de una vida nueva, 
¿No sería demencia entregar á unos cuantos el arreglo de 
los negocios, el gobierno de la producción y el consumo? 
¿No sería locura insana reanudar la obra del privilegio, 
de la centralización, del agiotaje y del despotismo ama- 
do, contra la cual se habia hecho exclusivamente la Re- 
volución? 

Todo el éxito del socialismo autoritario no tiene otra 
explicación que los ábitos de obediencia de las mazas, 
Enséñaseles la misma rutina gubernamental, organi- 
zaseles militarmente, póneseles ante la vista un orga- 
nismo glosado con los elementos mismos del actual 
organismo autoritario, y, bajo la promesa de la futura 
igualdad, lo aceptan todo creyéndose próximos ála 
emancipación ansiada, Pero, al .nismo tiempo, la orga- 
nización autoritaria del socialismo produce, naturaluente 
los mismos males, las mismas luchas, las mismas ano- 
malias que la organización autoritaria del capitalismo, 
y, entonces, el obrero adquiere su experiencia propia y 
comprende que se ha engañado- con un simple cambio 
de nombres. Si su cerebro ha despertado á la vida de 
un mundo mejor, no retrocederá. Si los ábitos de obe- 
diencia son todavía bastante poderosos, entregarase 
indiferente á la explotación del capitalista, juzgando 
fatal 6 inevitable su exclavitud. Más la experiencia va 
haciéndose, las masas aprenden á pensar por sí, á obrar 
por sí y á obrar sin representantes privilegiados. 


Cuando la Revolación sobrevenga, el pueblo hará la 
Revolución anarquista, ahito ya de mesías políticos y 
sociales, de gobernantes y administradores desinteresa- 
dos de toda custa de delegados, representantes é inter= 
mediarios, 

El anarquismo es por esto al socialismo en toda su 
pureza, sin mezcla de autoridad ni privilegio; esjel so= 
cialismo expontáneo organizado por el pueblo, 


Preferible á una administración que distribuya capri- 
chosamente las cosas; es que la distribución la hagan 
por sí mismos los trabajadores, 


Preforible á una reglamentación del trabajo, es que 
los mismos productores lo organicen con arreglo á sus 
necesidades, sus aptitudes, sus gustos, Preferible 4 que 
un gobierno ó administración central organice el cambio 
por medio de bonos de trabujo d distribuya los alimen- 
tos y los vestidos con arreglo á cálculos imposibles es 
que los mismos productores, consumidores á la vez, or- 
ganizados enfagrupaciones que libérrimamente se entien= 
dan, cambién ó distribuyan sus productos. De todo esto 
y de mil cosas semejantes entiendo la masa general del 
pueblo mucho más que cualquier delegación por más sa 
bia y buena que sea, Porque entiende más, lo hará me- 
jor; tan bien, por lo menos, como sea posible, ¿Qué im- 
porta que los productores trabajen durante una jornada 
seguida ó en medias jornadas si la produción da el mis" 
mo resultado? ¿Qué importa que aquí el cambio se haga 
en esta formu ó en aquella y que allí sea la distribución 
regulada conforme á tal ó cual principio convenido, si 
las necesidades gonerales quedan atendidas? ¿Qué impor- 
tan los detalles y log medios si el fin social se realiza, si 
la armonía es la resultante de la verdad de procedimion= 
tos, É 

El anarquismo es, en el campo socialista, la enérgica 
reivindicación de la individualidad, Por eso á su libre y 
expontanea iniciativa confía la reorganización social en 
lo futuro, J'or eso proclama en toda su plenitud la li 
libertad de acción que sólo puede obtenerse mediante la 
posesión en común de toda la riqueza, He ahí porque 
somos anarquistas y socialistas, 

RauL, 


Inmoralidad del matrimonio 


Es el matrimonio pura hipocresia; hechad un 
vistazo á vuestro alrededor y os daréis cuenta de 
ello. E: matrimonio eg monógamo y monoandrio, 
pero las costumbres son todo lo contrario: en 
cuanto al hombre e:to es corriente. Antes del 
matrimonio, por lo menos, su pologamia es casi 
oficial. A condicion que ella no de motivoá es- 
cándalos la sociedad, la iglesia misma, cierra los 
ojos á las licencias del sexo fuerte. Un hombre 
joven que se estima debe tener varias queridas; 
y sé de algunos que mudan de mujer con mas 
frecuencia que de camisa. 

¿En qué difiere esta poligamia de un harem de 
asiáticos? Se me dirá: el europeo toma mujeres 
sucesivamente, es decir: abandona la antigua al 
adoptar una nueva. Yo contestaré: ¿donde está 
la diferencia? No nos paguemos de frases: un 
turco, aunque fuerte como tres turco, si tiene 
diez mujeres, nunca me harán crzer que las 
posee todas á la vez, 

Después del matrimonio es, frecuentemente, la 
misma cosa, aunque en secreto. Hay maridos 
fieles, escrupulosamente fleles (?) ¡saludémoslos! 
Pero la mayor parte no tienen e:e heroismo, 
pues nos' se privan, cuando la ocasión se pre- 
senta, deofrecerse un pequeño extra. Los pre- 
testos no faltan: viajes, ausencias, indisposicio- 
nes..,., que, en la necesidad se crean. Esto no 
es embarazos). Para la gran mayoria delos ma- 
ridos la espoga no es más que la favorita. A 
vecas ni esto. 

Digase lo que quiera; pero un hombre, aun- 
que sólo haya cahabitado con dos mujeres en 
toda su existencia, este hombre es un poligamo. 

Siendo estos juicios hechos por lo hombres 
se comprende que los hagan más rigurosos con 
respecto á la virtud femenina. Es sabido la seve- 
ridad de la moral burguesa y religiosa por lo que 
se ha dado en llamar faltas de la mujer; no le va 
en ello menos de la deshonra. Y, por lo tanto, el 
sexo fuerte no puede usar del privilegio de co- 
rrer de la morena ála rubia qué á condición 
de que el otro sexo haga otro tanto. Entonces, 
¿por qué ese encono al juzgar á la mujer? Esto 
no seexplica, pero es asi. Esta es opinión gene- 
ral. Siempre que en los arreglos para el tála- 
mo nupcial medie una buena dote que pueda 
acallar los escrúpulos, á la mayoria de los hoxr- 
bres en busca de esposa no les repugna Casarse 
con una jóven esperta. Y el buen pueblo clamo- 
rea contra las solteras madres. A pesar de eso 
el número de las jóvenes que hun faltado antes 
del himeneo, es considerable, Si hay tantas faltas 
ce css ¿cuantas no debe haber clandesti- 
nas 

Si sucede esto antes del matrimonio ¿qué será 
después de él? 

Estando reprobada la costumbre de lo que 
atañe á la mujer, sepuec'e tener la convicción 
de que las esposas infieles no se hallan dispues- 
tas á confesar púbiicamente sus faltas. E,las en- 
cubren sus deslices con todas les precauciones 
imaginables; es sabido queel cerebro de la mu- 
jer, envilecido por siglus de esclavitud, es fé «til 
en ardides. Añadid queen la mayor ¡arte de los 
casos los maridos mismos ó las familias se apre. 
suran á sofocar el escándalo y estender sobre su 
respetabilidad en derrota un veo propicio. Es 
precise confezar que las adúlteras descubiertas 
sonla infima minocia que al pretender eucubrir 
los hechos son el pasto diario de las comadres 
y conserjes, ¿Cuál será, entonces el numero de 
las irregularidades conyugales ignoradas? ¡Aplas 
tador! 

Estoy convencido de que la poliandria esta su- 
mamente estendida entre las mujeres; y las pa'a- 
bras de Montaigne me vienen á la mente: «Les 
femmes donnent leurs appáts a medi :mer del- 
ficilimentr mais á ga'conner tant qu'on veut». (1) 
No hablo de las prostitutas, porque éstas de 
nueve veces sobre diez, son paliandras por nece- 
sidad. Pero voy más lejos, pues si hay deshonor 
para una mujer en amar dos hombres, como lo 
indica la guía del perfecto moralist», la vuuda se 
deshonra volviéndose á casar de nuevo. 

Cuando se trata de la virtud, no se va nunca 
demasiado lejos; hay que empujar sus principios 
hasta el fin, estaes mi opinión, 

Sin embargo las más virtuosas viudas no hallan 
ningun inconveniente en casarse de nuevo; con 
tal de que sean guardadas las formas no tienen 
escrúpulo alguno en coabitar suce-ivamente cun 
dos ó tres Ó cuatro hombres. Tauto vae decir 
con diez mil, pues la moral no puede ser cues- 
tion de número. Y si es acordado que una mujer 
puede cambiar de marido cada diez años, bien 
puede admitirse que podrá hacerlo á cada diez 
horas, 

Bien considerado la monogamia y la monoan- 
dria son antinaturales. Queda ésto evidenciado 
anto el simple hecho de que no hay jamás, en un 
momento dado, un número igual de individuos 
de ambos sexos; fuerza es á los más buscar su 
afinidad en los ó las que están en poder ageno. 





intre éstos hay muchos miembros de la socie= 
dad que hacen, necesariamente, esta reparti- 
ción. ¿Con que derecho se haria un crimen de lo 
que no es más que el resultado imperioso de las 
circunstancias? Y es aqui donde ge maniflesta 
la perfecta inutilidai de las leyes. Desde que 
ellas existen, las reg'amentaciones matrimonia- 
les entre otras no han impedido jamás á los in= 
dividuos seguir el inpulso de sus pasiones; ellas 
sólo han conseguido hacerlos más desdichador, 
y limitado á imputarles crimenes que no existen 
más que en la imaginación depravada de los le- 
gisladores; á tortuvarles en su pensamiento y en 
su cuerpo por dejarse llevar del placer de vivir. 

Es preciso qua no sea asi. No es preciso que 
la dicha decada uno de nosotros esteá merced 
de un puñado delocos Ó de malvados. 

Si hay algo que deba estar ¿nte todo, en el 
interés privado, bien me parece que debe ser el 
amor. Y siendo las relaciones sexuales asunto tan 
especialmente delicado, que ruboriza hab'ar de 
ellas, ¿con qué derech» el Estado se atreve á in- 
tervenir en ellas, y apartar con su to ps y sucia 
mano las cortinas de la cama? El Estado es un 
groser» interventor que cree le es todo permi- 
tido. Pronto, con poco que ls colectivistas se 
mezclen en ello habra, no quepa duda, un ojo en 
el fondo cada vasinilla, y la mujer y el hombre 
no podrán unirse sino con la condición, baj» pe- 
na de muz>rte, de no tocarse más que ccn papel 
timbrado. 

Esta pretension de querer reglamentar los 
más minimos actos de la vida de la gente es risi- 
ble, cuando no abominabie. ¡Oh, moral, cuántos 
erímines cometen en tu nombre! Ea el amor 
más que en otras cusas, esta pretension es absur- 
da. Pero dejemos la moral tranquila y no ponga- 
mos la virtud en sitivs donde nada tiene ella que 
hacer. La morales no oprimir 4 nadie; las vir- 
sud, es respetar la libertad de los demás. Que 
gusteá la gente maritarse provisoria Ó definiti- 
vamente, quedeá su a bedrio. Sobre todo, esono 
le incumbe al Estado, 

Hay qua hacerse cargo de que la moral no tie- 
ne nada que ver en las relaciones sexuales. El 
amor es una función fisiológica como la de co- 
mer y la de excréter; es un acto indiferente 
queno trae ensi ni honor ni deshonor; y no hay 
más rubor en frotar su vientre contra el vien- 
tre de A ó B, que la de chocar sa cop2 contra la 
deX 0 Z: «Elamor no tiene más importancia que 
la de comer ó caminar. Sólo las costumbres 
bárbaras, establecidas sobre el principio de la 
esclavitud de la mujer. haciéndola propiedad del 
macho, pudieron dsstruir esti verdad. Como cal- 
mar á satisfacción los apetitos del estómago y 
las necesidades de la locomoción, el amor no 
debe tener en la vida humana e' sitio absurdo de 
de la lujuria, cosa prohibida, vuelta misteriasa 
é ilicita por las leyes de veinte siglos que acuer= 
dan el macho la propiedad absoluta sobre la mu- 
jer conquistada; Ó reservandola desde la cuna á 
un sólo dueño. 

El amor tiene en las imaginaciones la supre- 
macia, pues él suscita las reveliones, los esce3os 
y las pasivnes enfáticas, siempre en pugna alre- 
dedor de las leyes restrictivas de los apetitos 
humanos. Los primeros vencedores bárbaros 
se atribuyeron el derecho de dispensar la vida, 
la nutrición y el amor. Lú humanidad ha recon= 
quistado su derecho á a vida; el proletariado 
reconquista su derecho al ulimento. Los pueblos 
concluirán por reconquistar el derecho á la re- 
prolución (2), 

(Contínuara). 
(1) Traducción literal: Las mujeres entregan muy di- 


ficilmente sus actractivos g medicinar, pero no tienen 
reparo en abandonarse al placer tanto como es su deseo. 


(2) Paul Adam: L'année de Clarisse cap VIII 


COMU NICADO 


MISIONEROS EN EL PEÑAROL 


Pocos ignorarán que la localidad conocida por Peña= 
rol hállase poblado por gente principalmente trabaja -= 
dora, sin contar los obreros que de Montevideo van y 
vienen en el mismo día, resultando que casi todos ganan 
sueldo, barajándose, por consiguiente allí mucho dine= 
ro, en relación al número de habitantes. 

Habiendo moyimiento del vellocino de oro tan ado- 
rado por judios, moros, cristianos y otros bipedos, ló- 
gico que el Peñarol atraiga salvadores de patrias, almas 
cuerpos, etc,, y cuanto traficante encuentra el pueblo 
trab ajador para aliviarle el bolsillo, 

No faltan en aquella colmena ferrocarrilera socieda- 
des de recreo, socorros y patrioteras; misiones evangé= 
licas ó de otra indole, y, ahora, como porrazo final ca= 
yó un chubasco de padres redentoristas, creyéndose in- 
dudablemonte, más necesarios allí que en la Pampa ó la 
Patagonia talvez porque en dichas regíones de infieles 
aún no hay circulacion monetaria, 

Muchos hombres toman á chacota estas misiones je 
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suíticas, sin observar que mientras ellos se ríen, sug | gencia parcial de siete años y siete cuarentenas, cada |so Germinal 20 


hermanas, esposas ó hijas caen en las pláticas cótóli-|vez que se asista á un ejercicio de la Santa Misóin“, 
cas abandonando ciertas veces los quehaceres domésti- | - Eso de siete años puede ó no resultar u» error, pero la 
cos y haciéndose ásperas é intolerantes cuando no pue- | coincidencia nos hizo:pensar en Sodoma y Gomorro: 
den imponer las superticiones que aprenden en esas mi- | ¡Cuidado, peñarolensos]..... 

siones. 

No se sospeche que por insolente herejía advertimoS 
álos habitantes del Peñarol se pongan en guardia con - 
tra los redentoristas; antes bien, los creemos hombres Grupo Anarquista «Redención» 
cual nosotros, dominados por todas las pasiones nobles 
Ó perversas como cualquier otro mortal, Son las doc- 
trinas y método secial ¡ redicado por ellos que merecen 
nuestras críticas, 


Lutero. 





e 





Tenemos el placer de comunicar 4 nuestros lectcres 
que varios compañeros han llevado ácabo la iniciativa 
de fundar un grupo de propaganda anarquista titulado 
Redención. 


Comprendan los sostenedores de familias que se reca- |* Establecido .este grupo en la callo Maldonado núme- 


jertas 20nve: i ni - ; OE ES 
tan de ciertas zonversaciones ante niños menores de do ro 334, sus iniciadores invitan á los compañeros todos 


ce años pera mantener su sencillez encantadora del ho- |10s lunes, jueves y sábados por la noche con el objeto 
gar que es peor, sin embargo, enviarlos á la doctrina | do cambiar ideas que convengan á los fines que se ha 
basada en el Catecismo del padre Astete, el cual repite 
hasta el causancio que Maria fué virgen antes del parto,¡ A todos los gupos del exterior que editen folletos ó 
en el parto y despues del parto, y que á Jesús, cuando periódicos les ruegan, asi mismo, lo envíen los ejem- 
llegó la época de la circuncisión, tuvieron que cortarle plares que puedan, 
el prepucio; teniendo por consiguiente las inocentes] Para éstos vale la siguiente dirección: Redención .— 
criaturas que pensar ó discutir entre ellas lo que signi-| Casilla de Correo N.> 305.— Montevideo. 
fica parto, circuncisión y prepucio. Es decir, mucha 
reserva, mucha moralidad en casa, con respecto á los 
2% ; A 7 al : ó 
niños para luego envialos « la doctrina á loer ó escuchar Correspondencia particular 
asuntos históricos, novelescos 6 naturalistas impropios 
de su edad. Buenos Aires—Antonio P,—¿No has recibido mi car- 
Pasando á4 los adultos, reflexiónese que es peligroso ta? Ya no parto; por consiguiente voy á hacer lo posible 
el roce de señoritas ó señoras con hombres obligados á | por atender ta pedido.—Pallas, 
mantenerse célibes sin ser eunucos, quienes se verán| Buenos Aires.—Protesta Humana.—0Os hacemos no- 
asaltados por impetus naturales peor que cualquier hijo | tar que os habeis olvidado de publicar la noticia que 
de vecino, porque el freno escolástico es insuficiente pa- | 05 mandamos respecto al grupo Redención. También 
ra la lucha contra el demonio de la carne máxime arri- | yue no hemos recibido vuestros dos últimos números. 
mándose ósta cual se hace en las misiones á hombres Londres—Free lom—Hemos recibido vuestro número y 
vigorosos, llenos de salud, con excelente manutención y | cumplimoz con el pedido que haceis de los números pa- 
pocas fatigas. | sados, Siempre os hemos enviado cange y continuare= 
Además el carácter de los educados no puedo resultar | mos haciéndolo, 
nada independiente y viril estando imbuido en máximas rd 
inventoras de un ser superior que primero da libre ulbo- 


> % 1 A 
drío al hombre y luego le pone cortapisas ordenándole SUSCRIPC ON 


mandamientos contradictorios, aparte da justificar unas | Á FAVOR DE “LA VERDAD” CORRESPONDIENTE Á LOS NÚMS, 5 Y 6 


veces atropellos de los hombres y de natura cmo gue- A todo gusto, 89; O, Clradlang, 69; Marcus, 40; 
rras, terremotos, inundaciones, tormentas, pestes, otc., ¡Sins Culottes, 40; P. C., 20; Un teo, 20; Un bur- 
diciendo que son castigos de Jehová, y en otras ocasio- | gyés desgraciado, 20; J. Borda, 20: Cuesta, 14; 
nes pidiéndonos que seamos mansas ovejas, aunque nos | Un principiante, 20; 1sidro Ramirez, 10; Uno 
estó martirizando ó6 maltratando cualquier pícaro, al que le gusta la idea, 20; Un amigo de la causa, 
cual de un puntapié se puede largar á otra parte; má- (2); Uno que le gusta el bienestar, 08; L. Ba, 40; 
ximas contradictorias de que está plagada la historia Expropiación, 40; Un ma oc 10; C. 
sagrada de los tales redentoristas. B., 20; Un tundilor tundido, 20, Uno que no 


propuesto, 
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i Á A" ; Y 2 . ó 3 ri » Z, 2 ». 
Pudiéramos citar ejemplos numerosos lejanos y loca- a os pl Pa o bale á o 
bienestar, 20: Cualquier cosa, 10; C, C., 20; Ateo, 
04; Libre pensador, 10; Victor Hugo, 10; Anar- 
quista antas de cunocer la doctrina, 10; Sarac, 
20; Petizo, 20; Estevan, 20; Lapichotr, 14; Un 
quimico, 20; El de siempre, 50; Arredondo, 20; 
Auurquía es amor, 8; Muera la religión, 16; M. 
R., 6, Un amigo de Angiolillo, 20; Grandolini, 20; 
El obrero adulón es un carnero, 20; Doctor en 


les que probaran la inutilidad que implican el freno de 
las prédicas religivsas cuando las pasiones se desatan 
individual ó colectivamente; pero los dejamos para olra 
ocasión, aún los cercanos y recientes como el do la igle- 
sia de la Aguada y otros para referir uno horrible que 
nos relatan los periódicos europeos recien llegados, 
transcripto de Siam Free Prass: 





En Diciembre último, en Galle, distrito de Indochina, suela, 20; Un pequeño burgués, 30; Esclavo del 
un sacerdote budhista sedujo á la esposa de un vende- mor, 20; Amorá la causa, 20; Un esplotador 
dor ambulante. Un niño de cuatro á cineo añós, hijo de | esplotado, 20; Un esc'avo, 2), Brazo de fierro, 


matrimonio, explicó un dia al padre las caricias que 
viera prodigar por el sacerdote 4 la autora de sus dias, 
El merido, que por lo visto no era nimuy bravo ni muy 
manso, armó el consiguiente escándalo, pero siguió vi- 
viendo con su mujer yeraciendo suz ventas ambulantes, 
A los dos dias desapareció el niño diciendo la madre 
que lo enviara ú casa de la abuela que residia en otra 
localidad vecina. 

A la siguiente noche, el vendedor sospechó de un su- 
culento plato de carue asada que le ofrecia su esposa, 
cuando on casa escassaba comunmante, y no cenó, 
Acostóse rendido, por haber caminado mucho, pero se | 
sobresaltó prowto al ver que su mujer se acercaba á su 
cama empuñando un cuchillo, Aunque herido, pudo salir 
pidiendo socorro, Prendida la mujer y el sacerdote bud- 
hista, súpose que al niño despues de cortarlo la lengua 
le mató su salvaje madre y asadas sus carnes las sirvie- | 
ra en un plato al propio padre. Sacerdote y hiena pasa- | 
ron á manos del verdugo. 

Aunque sucedida en Asia, recordamos tan repugnante | 
exena porque, precisamente, la religion budhista se con» 
sidera como idéntica en superticiones y cánones á la 
católica, siendo ésta en su mayor parte copiada de 
aquélla, y aunque el horripilante suceso puede llamarso | 
extraordinario, no taltan otros corrientes y abunbantes | 
que, si dispusiéramos de espacio, los señalaríamos para | 
convencer 4 los habitantes del Peñarol do la inefica- | 
cia de los ritos y prácticas religiosos para rofrenar los | 
malos instintos, los cuales son mejor atemperados con | 
e roce y las buenas costambres naturales, saciando ca- | 
da cual sus necesidades, 





10: Uao chen nsará mai ruco, 10; Una moza 
buena ó buena moza, 20; Asi, 10; El porteño, 2); 
Estr zas, 20; Una estrella herravte, 20;J.N.D, 
10; Hombre de lo porvenir, 20; Tradición. 20; 
C.S ,2)% Un blanco nacionalista, 10; Dino-Pala, 
10; Espartaco 50; Un carpintero, 100; Un ancia - 
no, 50, Un esplotado, 20; Por dos periódicos, 4; 
La lana de los carneros se corta cada anc, 4; Y 
la de los burgueses con la anarquía, 4; El de 
siempie, 20; Secuaz de Espartaco, 59, Uno que, 
espera, 20; E: colm>», 20; Victorio, 20; Verdule= 
ro, 10; Carnicero, 10; Recluta, 12; Claudio, 10; 
Zapatero, 10; Un escribano, 10; Nada, 8; Sobran- 
te de bit'er, 4; José Vardani, 10; Germinal, 10; 
Un cualquiera, 20; Un desertor, 20; Un esplota- 
do, 8; Un desconocido, 4; Claudio, 10; Moscon, 
20; J. Eh, 29, Gaspar la aceptó, 20; Un ocialista. 
10; Los socialistas son unos manguines. 2; No 
mas paná quien no trabaja, 8; Un paquete clavos 
de fierro; 2); Taivo, 40, Recoletado en la reunión 
del 31 de Octubre, 3,31; Burbaquí turna á ca 
presto, 10; Un burgués, 10; ¿Quién diria? 10; 
Doldán, 10; Estevan, 12; Grandolini, 20; Yesero, 
20; Constancia Rossi, 20; «Un crimen de Dios», 
4; Dos almanaques de L. M., 30; Un cualquiera, 
50; Burbaqui, 10; Claudio. 10; Tranquilo, 20; 


¡Un cangalla de la fundicion del Norte, 10; Un 


rebelde, 10, Elimbeci! de Pedro, 10; De la venta 
de folletos, 40; Idem idem, 50; Un martir del 
No1"e, 30; El vufian, 2; Asqueroso, 4; Vil, 6: Co- 
vrompido, 8; Leon, 10: Capataz de la fundicion, 
12; Prostituto del Peñarol, 20; Sobrante del re- 
verbero, 16; Soler, 8; Sobrante del pobre 
marino, 2; A. U., 12; Unamigo de la verdad, 


116; Un mayór, 10; Un renegado, 8; Las de 
Un detalle: El parrafo final del proyecto de la Santa | So!er, 
Misión Redentorista dice: “Se puede ganar una indul=| 


10; Papas en escabeche, 10; Rocole- 
tado en la reunion del 7 de Febiero inclu- 
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c y Una propagandista 20: 1.30 
Una madre, 1,00, un contrario, 10; tu amo es tu 
enemigo, 10; un guardia nacional, 10; un escla= 
vo, 10; un atorrante, 10; el cura de la Aguada, 10; 
un fierro, 10; Carnicero N. 10; huevo duro, 10; 
cuando tenga más daré, 01; Manuel Gonzalez, 04;. 
el putron me revienta, 04; el dueño ete. 04, stu» 
fo de trabajo, 10; vero propagandista, 08; sano 
livero, 12; Balarino, 04; anarchista, 10; rivelato= 
re, 10; Nicola, 04; corrucini, 08; Ramón Ra- 
monde, 10; piage, 03; una propagandista, 30; 
Germinal, 20; una suiza, 10; una verdad, J0; un 
aficianado, 20; fiera mosca, 10; P. M. 20; L. D., 
20; mata moscas, 08; mosca fiera, 10; el mar sin 
orillas, 20; nada, 20; siempre adelante, 10; un 
ingles, 01; cualquier cosa, 20; un ingles, 40 
mueran los jesuitas, 20; un cualquiera, 50. 

Grupo los ante-jesuitas.--Anarquia quiere 
decir: sin gobierno, 20; Anarquia quiere decir : 
sin ladrones, sin asesinos, sin hipócritas, 30; 

Anarquía quie e decir: verdad, 20; Un catalán 
sin cataluña, 10; Uno que quiere vengar á Au= 
giolillo, 10; Mueran los jesuitas, 20; A. C., 10; 
un sastre, 50, 

De Paso del Molino.--Sin patria y sin go-. 
bierno, 1,09; un oficial herrero esplotado, 20; 
su ayudante, 20; un sastre _que le gusta la 
idea, 20, 

Da SAN RAMON.--Un labrador explotado, 20; 
que tiene 11 hijos y todos van descalzos, 30, 

DE MINas.--Un explotado, 20; un esplota- 
dor, 30, : 

DE BUENOS AIRES.=-S, C., 30; R. P., 10; Y, 
V. 20; Acracio, 20; J, C., 20. 

Grupo los Ambulantes.--Concento, 20; Con- 
cento fillo, 60; delator, 50; un desesperado, 50; 
deprá, 50; tric-trac, 20; cincuenta, 50; morgabi, 
50; martivotti, 50; panuzzi, 20; califa, 30; G.G.50; 
un aprendiz, 30; Maria Muñoz, 30; Matilde P.,20. 

Pcr folletos .--Juan Pedreira, 50; mi señora 50; 
banco de carpintero, 10; un pintor, 20; cuatro 
platos no pagos, 20, 

DeL BRastr,--Grupo «Angiolillo» lira 1,00; 

Total $ 40,54 

Costo de 1,500 ejemplares del nú- 


A A A E e RA 
EXDOdICIÓN. 1: eo O 
Pago por el primer semestre de 

casilla de correo. . . . . « 6,00 
Cost) de 1,500 ejemplares del pre- 

genbs HÚMEero . . . . +. +. « 15,00 


ODIAN a e A TAE 


- BIBLIOTECA ANARODISTA 


DEL GRUPO 


REDENCION 


Tiene este grupo á disposición do los compañeros y 
de todas las personas que quieran ilustrarse en la cues- 
tión social, los siguientes libros y folletos; concurriendo 
psra ello al local de dicho grupo callo Maldonado núme- 
ro 334, ¿dirigiéndose á la casilla del Correo núme= 
ro 305, 

La Anarquia, su filosofia, su ideal—por P. Kropot- 
kine, 8 cts. 

La mujer y la familia—por Z. Arana, 12 cts. 

Entre campesinos—por E, Malatesta, 8 cts. 

Capacidad revolucionaria de la clase obrera, 4 cta. 

En tiempo de elecciones, 4 ets. 

Como nos diezman, 10 cts, 

La religión y la cuestion social—por J. Montseny 
4 cts, 

Declaraciones de Rarachal, 4 cts. 

La Anarquia en la ecolución socialista—por P, Kro- 
potkine, 4 cts, 

Educación y autoridad paternal—por A. Girard, 

La anarquia es el orden—por A, Bellegarrigue, 12 cts 

El Terco y el Filosofico—4 cts, 

Un episodio de amor en la Colonia Cicilia—por J 
Rossi. 6 cts. 

Declaraciones de Jorge Etievant, 6 cts, 

A mio fratello contadino—por E. Reclus, £cts. 

Almanique de la Cuestion Social para el año 1898, 
16 cts, 

A las proletarias—por Soledad Gustayo, 4 cts, 

Los crimenes de Dios—por $. Fuure, 4 cts. 

También hay á disposición de los compañeros gran 
cantidad de poriódicos que se enviarán donde indiquen 
con sdio abonar las estampillas necesarias para su remi- 
sión, 








Advertencia 


Los compañeros del Interior que quieran 
contribuir materialmente al sostenimiento de 
de este periódico, puede hacerlo por medio de 
estampillas de Correo. 








